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LIBROS

 Moscú resistirá. Sí, pero, con los 
tanques de Hitler a las puertas de 
la capital soviética, miles de mu-

jeres y ancianos inician el éxodo hacia el 
este. Hace ya meses que Stalin –previsor, 
pesimista– ordenó el traslado de la momia 
de Lenin a Tiumén, una pequeña ciudad 
al otro lado de los Urales. A pesar de este 
“por si acaso”, el dictador sigue en el Krem
lin. Es allí donde Marina Raskova, avia-
dora plusmarquista, agente del NKVD, lo 
convence para crear tres escuadrones in-
tegrados solo por mujeres. 
Raskova, que ha sobrevolado la URSS 
casi de punta a punta, rompiendo un ré-
cord tras otro, reclutará en esas semanas 
cruciales a un puñado de entusiastas. La 
mayoría tienen menos de veinte años y 
pertenecen a la primera generación so-
viética. “Todas sus nuevas subordinadas 
querían volar –escribe Lyuba Vinogrado-
va–, si no de pilotos, al menos de nave-
gantes. Todas las navegantes querían ser 
pilotos, y todas las pilotos querían ser 

Cientos de soviéticas combatieron a los nazis pilotando cazas y bombarderos
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LAS MUJERES VOLADORAS DE STALIN
pilotos de caza”. La mayoría, incluida 
Raskova, no sobrevivirán a la guerra.
En Las brujas de la noche, la historiadora 
rusa Lyuba Vinogradova –colaboradora 
indispensable de Antony Beevor y Max 
Hastings en algunos de sus mejores li-
bros– cuenta la historia de estas mujeres 
valientes que se enfrentaron a los inva-
sores nazis en el inmenso cielo soviético. 
Raskova creó tres escuadrones: uno de 
cazas, otro de bombarderos tácticos y 
otro, el que titula el libro, de bombardeo 
nocturno. Si los primeros tenían los me-
jores aviones soviéticos, las “brujas” vo-
laban sin paracaídas en vetustos Po-2, 
biplanos lentos y frágiles.

Cazadoras de ases
“Nos era simplemente incomprensible 
que los pilotos soviéticos que nos daban 
tantos problemas eran, de hecho... mu-
jeres –contaría Johannes Steinhoff, apues-
to as de la Luftwaffe de Hitler deformado 
tras quemarse en un reactor Me 262 al 

final de la guerra–. Estas mujeres no le 
temían a nada: venían noche tras noche, 
en sus destartalados aviones, impidién-
donos dormir...”. Más aún les costó ad-
mitir que las mejores cazadoras soviéticas 
–como Lydia Litvyak o Katia Budánova– 
les derribasen en el aire y acabasen ha-
ciendo su ropa interior con la seda de los 
paracaídas de los pilotos alemanes.
No era un capricho. Vinogradova cuenta 
con detalle las penurias que pasaron, 
pese al apoyo de Stalin. Sus equipos de 
vuelo eran de hombres y, por no tener, 
no tenían ni sujetadores. Tanto en la re-
tirada como en el avance, la comida siem-
pre era escasa: mediocre para las pilotos, 
pésima para mecánicas y armeras. Vino-
gradova lo cuenta en 41 capítulos breves 
y veloces de lectura apasionante. No es 
un mérito menor su rescate del testimo-
nio de las últimas supervivientes, a las 
que entrevistó justo antes de que la muer-
te que burlaron una y otra vez en el cielo 
las derribase por fin.  Joaquín Armada
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“BRUJAS” recibiendo órdenes para un ataque 
en ciernes. Frente bielorruso, 1944.
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Un país en la encrucijada
BÉLICO

En solo cuatro años, Estonia cambió tres 
veces de manos. En 1940 fue anexionada 
a la Unión Soviética. Un año después fue 
ocupada por la Alemania nazi. Y en 1944 
volvió a integrarse en la URSS. La historia 
que narra la película dirigida por Elmo 
Nüganen, conocido por su papel en la pre-
miada Mandarinas (2013), está situada 
en ese último año, durante el avance del 
Ejército Rojo y el repliegue de los alemanes. 
El director expone las contradicciones de 

un conflicto en el que muchos estonios se 
vieron atrapados entre dos frentes y obli-
gados a tomar partido. Y lo hace de ma-
nera muy eficaz, adoptando dos puntos 
de vista diferentes: el de los que comba-
tieron en las filas del ejército alemán y el 
de los que lo hicieron en el bando contra-
rio. Gracias a esta decisión narrativa, 1944 
funciona también en dos frentes: como 
drama bélico y como alegoría antibelicis-
ta y nacionalista.  Carlos Joric

 1944
DIR.: ELMO NÜGANEN
INTS.: MÄRT PIUS, MAIT MALMSTEN, AIN MÄEOTS

 Kóblic
DIR.: SEBASTIÁN BORENSZTEIN. INTS.: RICARDO  
DARÍN, INMA CUESTA. GÉNERO: THRILLER

Un excapitán del ejército argentino (Da-
rín) participó durante el régimen de  
Videla en los llamados “vuelos de la 
muerte”. Su sentimiento de culpa sirve 
al director como argamasa para cons-
truir un thriller situado en un pequeño 
pueblo de la Pampa durante 1977. Un fil-
me en el que resuenan los quejidos de 
las víctimas de la dictadura. 
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 El valle oscuro
DIR.: ANDREAS PROCHASKA. INTS.: SAM RILEY,  
TOBIAS MORETTI, HELMUTH HÄUSLER.  
GÉNERO: WÉSTERN

Un wéstern en los Alpes. Esta singular 
propuesta narra la historia de un foras-
tero proveniente del Oeste americano 
que llega a un pueblo de las montañas 
austríacas cargado con tres cosas: una 
cámara fotográfica, un novedoso rifle de 
repetición (un Winchester) y un secreto.

Supervivencia o lealtad
DRAMA

Este filme se basa en la vida de Endel Nelis, 
esgrimista de cuya escuela en Estonia sa-
lieron varios campeones. La historia se 
sitúa en los cincuenta, en que Nelis dio 
clases de educación física en un remoto 
pueblo estonio para huir de la policía se-
creta soviética. El director mezcla con ha-

bilidad el drama histórico (las persecucio-
nes de supuestos simpatizantes de los nazis 
durante la guerra) con el género deportivo 
(los campeonatos nacionales de esgrima) 
para plantear un dilema al que muchos se 
debieron de enfrentar durante el estanilis-
mo: ¿qué es mejor, vivir sin dejar huella, 
manteniendo las distancias con el adver-
sario, como en la esgrima, o comprome-
terse con unos valores o una comunidad 
aun a riesgo de ser traicionado?  C. J.

 La clase de esgrima
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